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Zbigniew Brzezinski, referente
del orden liberal internacional
‘Zbig’, como era llamado, fue todo un símbolo, junto a George
Kennan y el todavía vivo Henry Kissinger, del sofisticado proceso que
hasta ahora ha sido la formulación de la política exterior de EEUU.

Pedro Rodríguez

entral Options
in US Security
Policy” (Final
Grade: B). Du -

rante el curso 1990-91,
gracias a una beca Ful -
bright, pude matricularme
en la asignatura que impar-
tía Zbigniew Brzezinski en
la Escuela de Estudios
Internacionales Avanza -
dos (SAIS) de la Univer -
sidad Johns Hopkins en
Washington. Reencarnado
como profesor estelar y
prolijo autor tras su paso
por la Casa Blanca, nos en-
señó tres cuestiones funda-
mentales: a pensar en térmi-
nos globales, a desarrollar
capacidad analítica con la
tortura de escribir la ma-
dre de todos los policy pa-
pers, y a respetar reglas,
procesos e instituciones.
En sus clases, imparti-

das en un meticuloso in-
glés marcado por su imbo-

rrable acento polaco,
aprendimos que la formu-
lación de la política exte-
rior de Estados Unidos
tiende a ser el resultado de
un profundo y elaborado
debate intelectual. Con re-
finados planteamientos
junto a la tensión entre va-
lores e intereses que tradi-
cionalmente ha marcado
las relaciones del gigante
americano con el resto del
mundo. Por supuesto, nada
que ver con el freak show
diplomático que protago-
niza la administración de
Donald Trump.
Nacido en Varsovia el 28

de marzo de 1928, Zbigniew
Kazimierz Brzezinski –un
nombre tan difícil de escri-
bir y pronunciar correcta-
mente que quedó reducido
a Zbig– fue también otro
refugiado de la Europa con-
quistada por Hitler y
Stalin. Su padre, Tadeusz

Brzezinski advertía

que Estados Unidos

estaba destinado no

solo a ser la primera

sino también la última

superpotencia global
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Brzezinski, era un aristó-
crata y diplomático que ha-
bía sido destinado en la
Francia de anteguerras, la
Alemania nazi, la Unión
Soviética y finalmente en
Canadá donde, al terminar
la Segunda Guerra mun-
dial, se convirtió con su fa-
milia en un exiliado más.
Tras frustrarse sus planes

iniciales para estudiar en
Reino Unido por restriccio-
nes de visados, el joven
Zbigniew se matriculó sin
apenas saber inglés en la
Loyola High School de
Montreal y “compensó” for-
mándose en las mejores
universidades de Canadá y
EEUU (McGill University y
Harvard, donde se doctoró
con una tesis sobre la

Revolución de Octubre)
hasta convertirse en un bri-
llante analista, concentrado
sobre todo en la amenaza
del comunismo soviético.
En lo personal, en 1956

adquirió la nacionalidad
estadounidense. Un entu-
siasta del tenis, jugaba a
diario con un estilo similar
al de sus principios. Esto
significaba, tal como ha ex-
plicado James Fallows, pe-
lear siempre por todas y ca-
da una de las bolas;
empeñarse en que nadie
aceptase como algo inevi-
table la dominación sovié-
tica del este de Europa; y
mantenerse siempre es-
céptico de una distensión
hacia Moscú al estilo
Kissinger-Nixon. 

Gracias a unas conexio-
nes con el Partido Demó -
crata más conservador, em-
pezó su vinculación política
como asesor, tanto de John
F. Kennedy como de Lyndon
B. Johnson. Y en diciembre
de 1976, el presidente
Jimmy Carter le ofreció el
puesto de consejero de
Seguridad Nacio nal. Una
posición de máxima con-
fianza dentro de la Casa
Blanca que él prefirió a la se-
cretaría de Estado, por su
afán de ser lo más efectivo
posible. Brzezinski protago-
nizaría un pulso constante
con el responsable del de-
partamento de Estado,
Cyrus R. Vance, quien ter-
minó marchándose en 1980
ante tantas diferencias in-

Zbigniew Brzezinski, consejero de Seguridad Nacional, y el secretario de Estado Cyrus Vance en la
Casa Blanca durante el gobierno de Jimmy Carter (Washington, 10 de junio de 1977). NATIONAL ARCHIVES



salvables. El presidente
Carter justificó su preferen-
cia diciendo que “Zbig me
mandaba 10 ideas cada no-
che y tenía suerte si me llega-
ba una sola idea en un mes
procedente del departamen-
to de Estado”.
A pesar de la debilitadora

crisis de los rehenes ameri-
canos en Teherán, la admi-
nistración Carter bajo la
influ encia de Brzezinski con-
siguió relevantes avances en
la arena internacional. Entre
ellos, la formalización total
de las relaciones con China
iniciadas por Richard Nixon;
pelear el acuerdo de control
de armas estratégicas SALT-
II con la Unión Soviética; la
paz entre Egipto e Israel a tra-
vés de los acuerdos de Camp
David de 1978; y el contro-
vertido traspaso a Panamá
del canal interoceánico.
Pero en el balance de

Brzezinski como consejero
de Seguridad Nacional tam-
bién se acumularon fiascos
como la malograda misión
para rescatar a los rehenes
en poder del Irán revolucio-
nario. Incluso decisiones
cuestionables desde el retro-
visor de la historia como res-
paldar a los muyahidines de
Afganistán en su lucha con-
tra la invasión de la URSS de
1979. Una derrota de Moscú
en la génesis de la posterior
eclosión yihadista.
Con un currículum inter-

minable, comparable al de

su predecesor Henry Kissin -
ger, con quien tenía una
profunda rivalidad, ningu-
no de los consejeros de
Seguridad Nacional de la
Casa Blanca ha vuelto a te-
ner ese nivel de influencia.
En el caso de Brzezinski,
tras dejar el gobierno, siguió
siendo una referencia den-
tro del establishmentde po-
lítica exterior de Washing -
ton y a escala internacional,
por haber sido cofundador
en 1973 de la Comisión
Trilateral.
Dentro de su mezcla de

realismo duro y magnánimo
idealismo, Brzezinski res-
paldó a George Bush padre
en 1988 frente al demócrata
Michael Dukakis y cuestio-
nó a Bill Clinton por no in-
tervenir mucho antes en la
catástrofe de los Balcanes.
Aunque durante la mayor
parte de su carrera ejerció
mucho más de halcón que
de paloma, gradualmente se
contagió del escepticismo
hacia el uso de la fuerza co-
mo generador de buenas so-
luciones. Por eso, criticó
con vehemencia a George
W. Bush hijo por la “calami-
dad histórica, estratégica y
moral” que a su juicio fue la
invasión de Irak en 2003.
Además de advertir contra
los peligros de extralimitar-
se en la llamada “guerra
contra el terror”.
Su complejo arco de pen-

samiento empezó como un

intransigente hard-liner
contra el comunismo, para
transformarse al final en un
exponente del soft power,
de la paciencia estratégica y
de anticipación a los acon-
tecimientos. Ya en 2008,
empezó hablar de una toma
de conciencia política glo-
bal (the global political
awakening): “Por primera
vez en la historia casi toda la
humanidad se encuentra
políticamente activada, po-
líticamente consciente y
políticamente interactiva.
El activismo global está ge-
nerando un aumento en la
búsqueda de respeto cultu-
ral y oportunidad económi-
ca en un mundo traumati-
zado por los recuerdos de
dominación colonial o im-
perial”. Y en este contexto,
fue capaz de desarrollar una
especial sintonía con
Barack Obama, respaldan-
do entre otras cuestiones la
vía negociadora para poner
freno al desafío nuclear de
Irán. Aunque este vínculo
no impidió al maestro re-
prochar a su alumno aven-
tajado la necesidad de “unir
sermones y estrategia”.
En sus memorias Power

and Principlecomo conseje-
ro de Seguridad Nacional en-
tre 1977 y 1981, Brzezinski
demostró que era ante todo
un pensador-actor indepen-
diente en tiempos en los que
en Washington ser un con-
trarian era una apreciada
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actitud para desarrollar pen-
samiento estratégico. En
nuestros días, sería un lastre
bajo la mentalidad confor-
mista de que es mucho mejor
estar equivocado en buena
compañía que acertar en so-
litario. Para hacerse una
idea, cuando Brzezinski diri-
gió el Consejo de Seguridad
Nacional tenía una plantilla
de 25. En la actualidad supe-
ra los 400. 
Bajo la máxima de que

cuanto más se comprende
el mundo, hay mayores po-
sibilidades de moldearlo,
uno de los libros más rele-
vantes de Brzezinski sería
The Grand Chessboard
(1997). Escrito con el áni-
mo de aplicar a un mundo
dominado por EEUU las teo-
rías geopolíticas sobre la
importancia de Eurasia for-
muladas por figuras como
Halford Mackinder. En sus
intensas páginas, advertía
que el gigante americano es-
taba destinado no solo a ser
la primera sino también “la
última superpotencia ver-
daderamente global”.
En su más reciente volu-

men, Strategic vision:
America and the Crisis of
Global Power (2012),
Brzezinski dibujaba un
Occidente en retroceso, con
una mitad, Europa, converti-
da en “una confortable resi-
dencia de jubilados”, y la otra
mitad, EEUU, asediada por
un relativo declive económi-

co y un juego político disfun-
cional. Con insistencia en
que el creciente “aislamien-
to estratégico” de EEUU, tan
obsesionado con el presente
y necesitado de revitalizar su
economía para evitar mayo-
res problemas, se enfrenta a
la “paciencia estratégica” de
una China, capaz de pensar
10 jugadas por adelantado.
Fallecido el 26 de mayo

de 2017, a los 89 años, el fu-
neral de Brzezinski ha teni-
do lugar en la washingtonia-
na catedral de Saint
Matthew, en cuya entrada
todo el mundo recuerda a
“John John” Kennedy a los
tres años saludando al cor-
tejo fúnebre de su padre. El
responso ha tenido bastan-
te de nostalgia muy poco di-
simulada, como decía la
crónica del New York
Times, hacia “un hombre y
un momento político del pa-
sado que la mayoría de los
presentes parecía preferir”.
Durante el memorial de

dos horas, diversas perso-
nas tomaron la palabra para
recordar a Zbig, empezan-
do por el expresidente
Carter que habló de su con-
sejero como un ideal com-
pañero de viaje. Madeleine
Albright, la primera mujer
secretaria de Estado, le des-
cribió como un “optimista
realista”, comprometido con
los derechos humanos, cre-
yente en el poder de la di-
plomacia estudiada y con

una intensa desconfianza
hacia Rusia. Todo un con-
traste radical contra el feti-
chismo autoritario, la im-
provisación oportunista y la
problemática complicidad
con el Kremlin que profesa
el actual ocupante de la
Casa Blanca.
Una de las condolencias

leídas durante el abarrotado
memorial fue remitida por
su gran rival, Kissinger: “El
mundo es un lugar más va-
cío sin Zbig empujando los
límites de su discernimien-
to”. David Ignatius, el co-
lumnista de internacional
del Washington Post, tam-
bién ha expresado esa me-
lancolía hacia el mundo de
ayer que representaba
Brzezinski. Hasta el punto
de describirle en las páginas
de su periódico como “un
intrépido defensor del or-
den liberal internacional”,
que dedicó la mayor parte
de su carrera “a explicar y
mejorar esta idea de una ar-
quitectura global de seguri-
dad y prosperidad robusta,
adaptable y liderada por
EEUU”.
En esencia, la idea que te-

nía Brzezinski del orden li-
beral internacional estaba
basada en su experiencia
personal como refugiado po-
laco y en un marco de alian-
zas e instituciones globales
con capacidad de adapta-
ción. Incapaz de olvidarse de
la libertad e interdependen-
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cia que EEUU defendió du-
rante la Segunda Guerra
mundial. Y creyente en prin-
cipios ahora tan cuestiona-
dos como el multilateralis-
mo, la seguridad colectiva y
el libre comercio, reflejados
en instituciones como las
Naciones Unidas, la Alianza
Atlántica o el sistema de
Bretton Woods.
Según ha explicado

Ignatius, colaborador en el
manifiesto bipartidista titu-
lado “America and the
World”, Brzezinski estaba
muy preocupado en los últi-
mos meses “por la evidencia
de que ese orden –el trabajo
de su generación– había si-
do socavado casi capricho-
samente por el encumbra-
miento del inexperto
presidente Trump”. A su
juicio, el actual ocupante
del despacho oval era inca-
paz de apreciar la valiosa
creación que han sido las
instituciones de Occidente.
Y de hecho, cuando recibió
el mayor reconocimiento
civil del Pentágono, justo
dos días después de la victo-
ria electoral del trumpismo,
en su breve discurso advir-
tió de la venidera agitación
y confusión tanto en EEUU
como en el mundo.
En una entrevista en

1983, Brzezinski explicaba
su modus operandi a veces
imprevisible pero siempre
impaciente: “Nunca he creí-
do en halagar o mentir para

avanzar, lo he conseguido
en mis propios términos”.
Su carácter le había ganado
entre sus seres queridos el
apelativo de chief. Su gran
obsesión, resumida en la
portada del programa re-
partido a los asistentes a su
funeral, no fue otra que “co-
nectar ideas con acción en
la esperanza de ser capaz de
servir a una buena causa”.
De acuerdo al testimonio

de su televisiva hija, Mika
Brzezinski, el “jefe” se man-
tuvo sharphasta el final, in-
teresado y con ganas de es-
tudiar hasta la víspera de su
muerte. De hecho, su últi-
mo tuit publicado el 4 de
mayo de 2017 decía: “El li-
derazgo sofisticado de
EEUU es el sine qua non de
un orden mundial estable.
Sin embargo, carecemos de
lo primero mientras que lo
segundo no hace más que
empeorar” (@zbig).
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